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El hombre creado a imagen y semejanza

Ese incesante círculo de vida y de amor entre las Tres Divinas personas, no se cierra sobre ellas mismas, sino que se hace torrente de vida y amor que se desborda sobre el hombre: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza” (Gn1,26; Sab 2,23; Eclo 17,3).

El modelo original quiere difundirse (Bonum est diffusivum sui). Sólo por amor puede uno hacer a otro a su imagen. ¿Cómo podría uno comunicarse a otro ser, engendrar en él su propia imagen si no le amara, si no quisiera hacerse uno con él? Dios no sólo ha dotado al hombre de belleza y majestad, sino que le ha dado participación en su naturaleza divina: “lo hiciste un poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad” (Sal 8). No hemos sido hechos primordialmente para amar a Dios, sino para que Dios pueda amarnos; se nos ha  invitado a entrar a participar en el intercambio gratuito del amor divino. 

Así de su rebosante bondad ha creado Dios al hombre a su imagen, para tener un ser que llevara en sí toda su grandeza, sabiduría y bondad, que pudiera compartirla con él, un ser con el que Dios pudiera tratar “como un amigo con su amigo” (Ex 33,11).

Somos buscados por Dios desde el principio con impaciencia y pasión: "La fuerza con que te amo no es distinta de la fuerza por la cual existes". Comenzamos a ser por su Amor, es en su Amor que “vivimos, nos movemos y existimos”(Hch 17, 28).

Es una verdadera generación, un proceso vital, no una fría e impersonal reproducción (una copia escrita, no una fotocopia). Ha sido llamado por Dios: «y ahora así habla el Señor, el que te creó Jacob, el que te formó Israel...Te he llamado por tu nombre, tú me perteneces” (Is 43,1). Por eso la copia tiende, anhela, busca acercarse al Original, quiere parecerse lo más posible a él, identificarse más y más, hasta descansar en él (nos creaste para Ti y mi alma estará inquieta hasta que descanse en Ti).

El hombre, creado por amor a imagen de Dios, está llamado a entrar un una relación de dialogo con su Creador. La afinidad entre el hombre y Dios consiste en el hecho en que Dios puede hablarle y el hombre puede oír su voz y responderle: “el Señor creó al hombre de la tierra...lo revistió de una fuerza semejante a la suya y lo hizo según su propia imagen...Le dio lengua, ojos y oídos, el poder de discernir y un corazón para pensar”  (Eclo 17,1-6).  

Hay un murmullo de amor en el fondo de nuestra alma que llama sin cesar y nos dice, según las palabras de san Ignacio de Antioquía: “Ven hacia el Padre”. Desde los inicios de la misma revelación bíblica, descubrimos el deseo de vislumbrar el rostro de Dios y de comulgar con su pensamiento íntimo. Sobre la montaña, Moisés suplica al Señor: “Concédeme ver tu gloria” (Ex33,20). El profeta Isaías espresando la espera mesiánica del pueblo de Israel exclama: “Oh si Tú rasgases los cielos y descendieras” (Is 63,19).
El Creador ha plasmado al hombre a su imagen y semejanza al dotarla de inteligencia amante. Ha surcado el alma del hombre para en ese surco sembrar su Palabra y su Espíritu.  Nuestra alma espiritual, salida inmediatamente de sus manos, nos pone en un parentesco con Dios, de tal modo que ella es capaz de remontarse hasta él y reconocerlo como Padre: “en mi cualidad de tierra, estoy atado a la vida de aquí abajo, pero como soy también una parcela divina, llevo en mi seno el deseo de la eternidad” (S. Gregorio Nacianceno). 

El Antiguo Testamento, con su estilo siempre vivo y concreto, expresa esto acudiendo, sobre todo, al espíritu, a la «ruah» del Señor. Espíritu, aliento, que, salido de las entrañas de Dios, construye y vivifica las entrañas del hombre. Por eso el hombre entero se experimenta animado y sostenido por el espiritu-aliento de Dios.

El aliento divino puede vivificar porque sale del seno desbordante del Amor divino, no como necesidad de quien busca algo para si, sino como generosidad de quien lo regala todo desde si. Sólo desde la infinitud divina, plena y feliz en si misma, absolutamente inmune a la tiranía del deseo, cabe la gratuidad absoluta de ese don total que es la creación del hombre. El hombre sale de las manos del Creador, no por  una necesidad, sino que es alumbrado en el amor gratuito de un don total.

Quien es imagen recibe su hermosura del modelo. El hombre no vive de sí mismo, sino que depende enteramente del modelo original. El hombre no existe para sí mismo: existe para Dios. Pero esta es una dependencia libre que se basa en el Amor. Y así resulta que  cuanto más el hombre se recibe de Dios, más es en si mismo; cuanto más logra afirmar su consistencia, más está recibiendo y afirmando la acción creadora. Paradójicamente, cuanto más se somete el  hombre al querer divino, mejor cumple el designio de Dios. 

En Jesús lo vemos con claridad. Por eso hablamos de que en él la humanidad alcanza la plenitud, no «a pesar de», sino precisamente «porque» está máximamente cerca de Dios. Cuanto más unido a Dios, más pleno como hombre; cuanto más entregado al Padre, más libre en sí mismo. 

Todo hombre que viene a este mundo está destinado, llamado e invitado a hacer de su vida una historia de amistad con el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo: "Vendremos a él y haremos morada en él" (Jn14,23). "El hombre existe pura y simplemente por el amor de Dios que lo creó y por el amor de Dios que lo conserva. Y sólo se puede decir que vive la plenitud de verdad cuando reconoce libremente ese amor y se confía por entero a su creador".

¿Por qué el Dios ha creado al hombre trágicamente libre? La respuesta de la gran tradición cristiana es unánime. Dios ha creado al hombre libre porque le llama a una comunión de amor. Esta llamada exige una respuesta libre, ya que la unión que procediese de una simple imantación sería automática, animal, indigna de una existencia personal. 

El hombre sólo puede amarle a Dios porque puede negarle. El hombre constituye el apogeo de la creación porque con él la omnipotencia de Dios suscita un novedad radical: una libertad que puede decidirse contra Dios, excluirle de su propia creación, comprometer su terminación. La omnipotencia se consuma arriesgandose, limitandose. Dios se limita, se retira, para dar al hombre espacio para su libertad.

Dios lo puede todo, menos obligar al hombre a amarle. Dios se hace ante el hombre mendigo de amor, esperando a la puerta del alma sin atreverse nunca a forzarla. El amor de Dios es así el espacio de mi libertad, su silencio respetuoso es signo de su amor paciente (el amor todo lo espera).  Así la naturaleza del hombre alcanza su plena realización en el Amor, cuando entrega su libertad en una respuesta de amor, cuando el amor responde al Amor.

El hombre sólo puede hacerse imagen de Dios si se ofrece a sí mismo y se entrega amorosamente al Padre en un holocausto de amor. El que se encierra en sí mismo, se hace duro y refractario, dejando de ser una sustancia maleable en la mano del Creador. No puede reproducir la imagen del Altísimo, ya que se ha encogido en sí mismo: “El que no ama no conoce a Dios”. 

La obra creadora culmina en el día septimo, en el shabat divino, con el cual toda la creación es protegida en su dimensión más profunda, la dimensión del misterio.

Es verdad que la dignidad del hombre se gesta por medio del trabajo, llevando a cabo el mandato de su Creador de someter y dominar la tierra. Poniendo en juego su capacidad de donación, imitando el dinamismo de la bondad divina. El pan ganado es una victoria contra la muerte, pero a la vez es un lucha que esclaviza y de la cual el hombre no puede descuidarse.

El descanso, shabat (Dt 5,12.15) aparece como la liberación de esta esclavitud, es la memoria de la gratuidad amorosa de Dios. El desgaste y la fatiga son rescatadas por el amor “materno” de Dios. En el descanso sale a la luz la verdadera condición del hombre: su condición de hijo, de amigo, y no de siervo. 

En el descanso se remedia la tentación de la soberbia, ya que el hombre puede descansar porque su vida depende de Dios, porque existe por gracia. Aceptando el descanso, celebrando el descanso, el hombre no sólo acepta la debilidad de su fuerzas, sino que se abre a la eternidad de Dios para vivir la existencia como un don.   

xxxxxxxxxxx

Nuestro parecido con Dios no está sólo en que somos racionales o espirituales, sino en que estamos hechos para el encuentro y la comunidad, que nos realizamos por el diálogo y la comunión. Quiere decir que nuestra semejanza con Dios está fundamentalmente en la relación, en el amor. 

El  hombre se realiza en la medida que se relaciona, que se comunica, que se entrega. El fondo íntimo de la persona, en el que se graba el dinamismo trinitario, es apertura y comunión. Así como el Padre es impensable sin el Hijo y el Hijo es impensable sin el Padre; y el Espíritu es impensable sin el Padre y sin el Hijo, así el yo es impensable sin el tú y el tú es impensable sin el yo. El tú no es límite sino manantial del yo. Sólo así nos personalizamos como en la Trinidad, en que las personas se plenifican en la comunicación y donación mutuas, se gozan en la relación, se extasían en la unión.

Estamos llamados para sumergirnos dentro del dinamismo trinitario: ahora imperfectamente, algún dia en su plenitud. «Que todos sean uno, como tú Padre en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros» (Jn. 17. 21). Unidad perfecta. Así, desde la comunión, es como se entiende la Trinidad. Lo que decía Agustín: «Entiendes la Trinidad, si vives la caridad».


PAUL Claudel. zapato de raso

Dios y Padre creador, bendito sea tu nombre; tú nos has hecho a tu imagen y nos has moldeado a semejanza tuya.Llevamos ya estos nombres gloriosos:hijos amados,hombres nacidos de una palabra de amor.Haz que nada desfigure nuestra belleza original,sino que ésta florezca esplendorosa,sin mancha ni arruga,en la resurrección eterna.

